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HA FLOR DEL CAMIDO 


Al lado de lo más duro del camino, 
sobre una ceja de la huella, crece una 
débil florecilla. Ha nacido, puede deoir- 
se, bajo el casco de las bestias que tra- 
ginan todo el día, y no tiene cerco ni 
empalizada que la defienda. 

Admira la despreocupación con que 
crece allí, y la confianza con que se 
prepara a desplegar toda la fiesta de 
sus colores, y a destapar el dedalito. de 
su perfume virginal, como de boca de 
niño. Pero no hay más que escasos O 
amortiguados colores en su corola flo- 
ral, preparada con tanta fiesta, y su 
perfume es respiración corta y que no 
puede ir lejos: no es más que una flo- 
recilla ordinaria y común, humilde... 

Los brutos,son grandes, densos y pe- 
sados, y traginan por aquel camino to- 
dos los días, numerosos y cargados. Sus 
cascos oscilan en la punta de sus patas, 
descargándose a un lado y a otro, don- 
de les viene bien... 

Ella es pequeña, frágil y liviana; es 
la sonrisa del camino; está sometida a 
su sitio, y no puede cuerpear ni mo- 
verse. Bin embargo, crece con toda con- 
fianza, como si estuviera en un jardín 
en toda seguridad, y lo único que la 
oprime es la dureza apisonada del ca- 
mino... 


Muchos han habiado de esta flor. ¿Y 
quién no la ha encontrado? 

¿Incornsciencia? Sí, tal vez es incons- 
ciencia. O fuerza de la vida, que se ma- 
nifiesta estupefaccionante por esta 
inconscioncia, por esta admirable des- 
preocupación por todos los brutos o ca- 
rromatos qua pasan. 

Viénense éstos encima, fatales, aplo- 
nadores, asesinos. No va a reventar la 
flor al pisóx, sino éste a la flor..... 
Sin embargo, ella sonríe, con una mi- 
tad o una cuarta parte de su corola 
floral desabotonada, como una joven 
con medio seno afuera, y, sin ver a la 
muerte, continúa trabajando activa- 
mente, moviendo sus savias para abrir 
o desabotonar lo que falta: exacta- 
mente, como vna joven que se prepara 
para ser amada... 

Y el poema es cortado por la tra- 
gedia, pero para renacer unos pasos o 
unos centímetros más allá, en otro ser 


ANTETIEM-0 


Cuando la garra no 
está formada, el león 
es vencido; pero, ¿y 
después?... 


Han llegado a un punto los proleta- 
rios, en que no cabe duda que su in- 
tención es cierta de substraerse al yu- 
go de la burguesía y fundar, sobre la 
destrucción de ésta, una nueva socie- 
dad. Si no lo es en todos ya, por lo 
menos su número crece todos los días, 
y más erecerá, a pesar de todos los 
que vuelven.a entrar 'a la obediencia, 
atemorizados, y de los que viendo que 
su ideal está lejano, y que es duro re- 
Sistir a los burgueses, los cuales dispo- 
nen todavía de mucha fuerza, pliegan 
Su pabellón, arrían su bandera, y aún 
$e congregan en algunos casos alrede- 
dor de la del burgués, contra sus com- 
bañeros... 

Hay más de una idea respecto de la 
Nueva sociedad que funcionaría sobre 
a tierra, bajo el sol, y con todas las 
Cosas innatas o creadas que hoy están 
tn poder de unos y de otros y que se 
Tecogerían para dar a todo otro orden 
Y otra distribución; y estas ideas agru- 
Pan, como es natural, a los hombres 

$ avanzados... 

Así las cosas, a los proletarios pue- 
de Apaciguarse o distraerse, o bien tra- 
ar de inutilizarlos, introduciendo en- 
tre ellos la desconfianza o la cizaña, O 
Procurar reconquistarlos o cuando me- 
Nos disuadirlos por la persecución o el 
Crror; pero no cabe duda que han ?le- 
Sado a ser muy importantes, que es 
Wecesario hacer toda clase de políties 
“on ellos, y que la sociedad actual só- 
% roposa en las cuestiones internas del 
Proletariado, que no le permiten acer- 











igualmente tierno, y con la misma in- 
consciencia y despreocupación. 

Nosotros, que vemos tan justa y exac- 
ta la desproporción, no nos atrevería- 
mos a crecer así locamente, en una 
coja de la huella, que grandes bestias 
cruzan y aran todo el día. Estaríamos 
intimidados o cohibidos, y sin luchar 
siquiera, dejaríamos que la cepa se ex- 
tinguicra. Pero, la flor calza botas de 
siete leguas para romper esta inhibi- 
ción, y ella es — y lo es aún tan lo- 
camente como en un jardín o en otra 
parte cualquiera, — por encima de to- 
da conciencia de su fragilidad, de todo 
temor por los brutos o carromatos que 
traginan, que aran o apisonan la can. 
cha del camino. 

Hay hombres así, que están sumer- 
gidos por la conciencia de su fragili- 
dad, y más se sumergen cada día. Ellos, 
por temor, o por una vista real, ahogan 
o extinguen la cepa. Como el rayo, 
piensan que la floración atraerá el cas- 
co o la rueda. Ven muy claramente a 
su frente, el caballo y el carro del Es- 
tado; todos los caballos y todos los ca- 
rros de los Estados. Ahogan, pues; se 
ajustan, se entallan... Una mayoría de 
hombres, y que han sido aún jóvenes, y 
que han sentido comezonearles la 
fuerza de la vida, son así. En cambio, 
hay otros, que esta ciencia no logra 
conguistar: con estupafaccionante in- 
conciencia, rompen esta inhibición, to- 
da inhibición, y son rebeldes y revolu- 
cionarios a toda la plana. 

¿Dónde está la fuerza de la vida? 
¿En aquél que calza zapatillas de pa- 
ño para estar al lado del fuego, o en 
éste que calza botas de sicte leguas pa- 
ra ignorarlo todo, e ir a su anhelo, co- 
mo la flor del camino? ¿Dónde están 
los edictos, los reglamentos, la espeoi- 
ficación de los medios legales, todo 
esto que nos es conocido; y dónde es- 
tá el poema y la tragedia? 

Os lo diremos: dónde está la fuerza 
de la vida; alí donde está una estupe- 
feccionante inconsciencia que renace 
siempre, donde se niega que los brn- 
tos o los carromatos tengan algo que 
hacer con la planta que elabora su 
flor, si no es acaso producir la tragedia ! 
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carse y reconocerse, siendo este todo el 
clavo ardiente a que se agarra desespe- 
rada la burguesía. 

Si se piensa que los soldados también 
son y que no tienen motivos para es- 
tar contentos, y que la burguesía sólo 
tiene a los oficiales, se ve inmediata- 
mente la gravedad de una unión de to- 
do el proletariado; peligro que tratan 
de evitar, ahondando los fosos que se- 
paran unos a otros, y echando los sol- 
dados, como todos los otros elementos 
indecisos o que temen al atrevimiento 
de estos últimos, contra los rebeldes o 
log revolucionarios. 

Sólo se tiene confianza de que el pro- 
letariado no apoyará al proletariado, y 
se descuenta como un triunfo, cada 
vez que esto sucede, a propósito de 
una huelea o cualquier agitación. 


Pero es inútil: llegará el día, la ho- 
ra, en que el proletariado apoyará al 
proletariado; todas estas son victorias 
que con razón se adjudican al maquia- 
velismo de un gobierno, a la habili- 
dad o energía de un hombre, y sobre 
todo al verdor o el antetiempo de la 
verdadera eclosión proletaria, que aún 
está en ciernes, y sólo se manifiesta en 
los grupos más avanzados... 

No es, todavía sino a éstos que se 
vence o se desbarata. La burguesía mis- 
ma lo declara, toda vez que no puede 
decir que ha vencido o ha destruído al 
proletariado, sino que ha vencido o ha 
destruído a los anarquistas, los- sindi- 
calistas, etc., que creían o querían te- 
ner ya una influencia decisiva en el 
proletariado. Constatan el verdor de 
esto, o ríen del tirón en falso, por el 
momento asegurados... Pero del ver- 
dor pasará a pintar, y de éste a madú- 
rar... ¿Y no bastará una simple bri- 
ra cuando se ““caya de madura””1 


T, Antilí, 
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Patrimonio NUMano 


La llegada a la Arventina de San- 
tos Dumont, uno de los más esforzados 
inicindores del vuelo mecánico, ha da- 
do mucho que hablar a la prensa bur- 
euesa, que ha coincidido, unánime, en 
reconocer que la obra de Santos Du- 
mont, la admiración que suscite o la 
gloria que genere, no corresponde a su 
patria, como tantas otras ''glorias”” 
de que se ufanan los patriotas, sino a 
la humanidad. 

Bien se comprende — y hasta los 
mismos burgueses han convenido aho- 
ra, con ocasión de esta llegada — que 
cuanto de elevado asoma en el esfuer- 
zo de los hombres, cuanto resume en 
sí grandeza, empeño de hacer el bien, 
afán de extender el dominio de la inte- 
ligencia humana sobre el arcano que 
nos rodea, no es cosa de que puedan 
eloriarse los patriotas, ni exaltar, por 
más que digan, como un florón de su 
patria, no. Esto rompe las fronteras, 
se alza sobre las patrias, abraza a la 
humanidad. 

A cada uno lo suyo. A la patria lo 
pequeño, lo mezquino, lo que se en- 
cierra dentro el marco de sus fronte- 
ras espirituales, lo que es resabio bár- 
baro y fuerza de regresión, todo lo que 
sea expresión de brutalidad a de odio; 
lo vue niega ,en fin, al progreso y cie- 
rra al hombre todo horizonte de luz y 
de libertad. ES 

En cambio, todo lo que sea fruetifi- 
cación del bien sobre la tierra, conquis- 
ta del genio humano sobre los elemen- 
tos, afán de unir a los pueblos, afir- 
mación del amor, cable de ascenso al 
ideal, pertenece a la humanidad, niega 
a las patrias. 

En vano es, patriotas, que os glorieis 
de lo que no es vuestro, de lo que os 
niega, si hasta vuestros mismos voee- 
ros lo reconocen como patrimonio de 
la humanidad. 
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Los periodistas 


En las horas en que el hastío hace 
presa de nosotros, nos es dable medi- 
tar sobre las distintas características 
que en la suciedad actuál nos presenta 
la vida del hombre. 

Lo que ahora vamos a tratar, así so- 
meramente, es: la misión de los perio- 
distas. Sabido es que el verdadero rol 
del periodista es, ante todo, escribir la 
verdad de las cosas, inspirado en la 
más recta imparcialidad. 


Pero como en la actual sociedad, to- 
das las ventajas que reporta el pro- 
greso, son aprovechadas por los que 
monopolizan en usufructo propio toda 
la riqueza social, la prensa se ha con- 
vertido en un arma de defensa para 
los monopolizadores. 


Hoy por hoy, no podemos tomar un 

diario o un periódico, que no estén im- 
pregnados de servilismo y propaganda 
mercantilista. . 
Y es que los periodistas se venden al 
mejor postor; es decir: halagan o ata- 
can, según el mandato de sus patro- 
nes porque, como dice el refrán: “pa- 
ra eso paga””. 

Estos escribidores hacen un suelto, 
como un zapatero hace un par de za- 
patos, de encargo. No en balde los lla- 
mó Almafuerte: “enorme recua sarno- 
BA. cs: 


Evidentemente, hoy,no hay periodis- 
tas buenos. Sólo recuerdo uno: el di- 
rector de '“La Campaña””. Aquel hom- 
bre a quien dijera el viejo Malatesta: 
*““nsted, amigo, merece, ser anarquista?” 
y que se llamó Luis Bonafoux; no re- 
trocedió ante nada para decir la ver- 
dad. En sus artículos, está indeleble 
marrado el sentimiento de la verdad 
lateute, del hombre que no puede per- 
manecer callado ante la injusticia. Lás- 
tima grande eg que no haya por ahí 
un periodista que siga el ejemplo «» 
Bonafoux. 


Moisés Marquis. 
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El PROGRAMA-SPORTS-LA SENCILLEZ 


El programa 


Esto parece endémico. Cada vez que 
nuestras cosas prometen un desarrollo 

e + 3plio, se aprestan a entrar a ac- 
tuar en más vasta escala, de los labios 
de los propios compañeros se nos vie- 
ne esta solicitud angustiosa: ¡Un pro- 
grama! Den un programa al pueblo! 


Confesamos que antes de ahora ello 
nos tomaba de sorpresa. Con las mu- 
ñecas calientes de machacar en un solo 
punto durante años, sin ojos para otro 
objeto que la tarea, llenos los corazo- 
nes de un entusiasmo loco, pequeños 
— es la verdad — pequeñitos ante la 
mole que habíamos atacado y que veía- 
mos, sin embargo, caer deshecha por 
momentos, abrirnos vaso hacia otra, 
esa palabra — ¡el programa! — nos 
paralizaba en seco. Era un balde de 
agua, 


Porque es humano. Quien se cierra 
para una dada labor y enfila todas sus 
fuerzas a un determinado fin, pierde o 
inhibe, al menos temporariamente, mu- 
chas otras facultades que cree él que, 
para la causa a que se dió y en la que 
está prendido, son secundarias. Así el 
que apunta, no oye; el que oye bien, 
ve poco; el que camina mirando al cie- 
lo, casi siempre tropieza én la tierra... 
Estábamos trabajando por el comunis- 
mo anárquico. Y ¡el programa! nos vol- 
vía a vna realidad que, de primera in- 
tención, no alcanzábamos a oir, a ver, 
a abarcar. ¿Cómo? ¿Qué? No 
entendemos, compañeros! 


Tal fué cuando el centenario: éra- 
mos cincuenta mil hombres en la Ave- 
nida, listos a todo, y nos disolvieron; 
no los patriotas, no, sino aquellos pro- 
pios nuestros que griteban angustia- 
dos: ¿Dónde van sin un programa?... 
¡El programa! Y- cuando el auge ma- 
ximalista, con todo el proletariado de 
pie, esperando la voz que lo llamara a 
la lucha, nos pasó igual: nos ofrecie- 
ron a redactar un diario, — el que fué 
luego “Bandera Roja'', — y no pudo 
ser tampoco, porque Antillí no sabía 
de que le hablaban cuando le pedían 
un programa... ¡El programa! Y 
ahora, ¿qué es lo que salen diciendo de 
nuestro primer congreso algunos bue- 
nos compañeritos?... Que ha sido un 
sendo fracase, puesto que no ha ela- 
borado ningún programa... ¡El pro- 
grama! : 


Diablo con el programa! Nos ha da- 
do tantos sustos que hemos terminado 
por detenernos a ver qué es él, seria. 
mente. Estamos al cabo. El programa 
que nos piden a nosotros, primero con 
buenos modos, después a gritos, es... 
¡el de ellos! Y lo más curioso aún es 
que ya lo tienen conciuído, listo, cuan- 
do vienen a clamarnos: ¡El progra- 
ma!... ¡Den el programa! 

Sí, ¡lo tienen! Lo tenían cuando el 
centenario, cuando la revolución de Ru- 
sia y hasta cuando la asamblea del 

: pasado, Y un programa que no 
era, procisamente, de libertad, de ac- 
tuación franca y derecha del comunis- 
mo. Un programa que es la muerte de 
la libre iniciativa, la entrega en las 
manos suyas de lo que los anarquistas 
hemos trabajado durante tan largos 
años en el país: ¡la Anarquía! 

¡No puede ser! ¡Wo nos asustan más! 
Volvemos a nuestras fiebres, a hervir 
como marmitas de bronce sobre las 
trébedes rojas de rmuestros músculos, 
y a repartir a jarros la propaganda. Y 
el día que nuestras cosas prometan un 
desarrollo más amplio, actúen en más 
vasta escala, llegue la Revolución, en 
fin, entonces, ¡oh, compañeros!, sólo 
un programa queremos: hervir aún 
más, hervir hasta quedarnos sin gos, 
hervir hast volarnos de nuestras tré- 
bedes hech:. vampanas! Y astillarnos 
y rompernos llamando al pueblo a la 
libertad! Ese es nuestro programa. ¡El 
gran programa! 


Sports 


Ahora se quejan los diarios de que 
las reuniones deportivas terminen, ge- 
neralmente, a tiros y garrotazos. Se 
duelen de la incultura del pueblo, de 
su carencia de un real espíritu sport- 
man, que es, parece, la facultad de po- 
nerle al mal tiempo buena cara, de 
saber también perder sin abalanzarse a 
matar al que le gana. Esta sería, mejor, 
una virtud de tahures; pero, bak!, de- 
jemoslos y pasemos a otra cosa. 

Los deportes han entrado con buen 
pie, con pie de baile, diríamos, a la 
Argentina. El football y los demás, hoy 
en auge, no son sino los sucedáneos del 
tango; derivaciones a las que la gente, 
a falta de otra, le pone música de eso: 
trompadas, pelos, etc.; estallidos, no 
del jocundo, cordial espíritu, sino del 
avieso, cordudo instinto. Y están bien, 
dospués de todo, pues no es Grecia sino 
Roma, la Olimpia sino la arena, la cu- 
ra de los sports. ¿Qué quicren los que 
protestan?... 

El hecho que entre las elites no al. 
cancen las explosiones de parques de 
artillería con toques de zafarrancho 
que entre las chusmas, no acusa en ellas 
más gve una mesura hipócrita. Pues 
la pasión es la misma, el vicio idéntico: 
es como el que se emborracha y ge 
sienta y el que se emborracha y atro- 
pella. Á esto, y nada más, se reduce la 
diferencia entre el sportsman rico y el 
sportsman pobre." 

Por otra parte, aquí todo es un sport, 
Los propios diarios que critican sus 
excesos, no viven de satisfacciones es- 
pirituales, precisamente. Viven de pla- 
ta. Y para ganarla, siempre les pare- 
cen pocas las patadas que le dan al 
pueblo. 

Porque entendámonos: el sport no es 
una vocación, sino un diletantismo; un 
ocio físico, no un trabajo del espírita; 
es la bestia que atropolla y no el hom- 
bre que se acendra, Por ejemplo: aquí, 
después de Alberdi, Almafuerte, Ame- 
ghino, Agustín Alvarez y... nosotros, 
todos los escritores, que hubo y que 
hay, son diletantes. Sportsman. 

Y como en los demás órdenes pasa 
igual cosa, resulta que este es el país 
de los deportes por excelencia. Nadie 
quiere perder, sino ganar. Y así es un 
solo escenario de zancadillas, mordis- 
cos y cabezazos, vuestra república. 
¿Grieguitos, eh?... ¡Ya, ya! 


La serciílez 


He aquí otra cumbre que tenemos que 
ascender. La idea que brote de nues- 
tros labios limpia. Que en nuestras vi- 
das de peñascos calcinados, sea ella una 
agua fresca. 

Los pensamientos más altos no son 
los más complicados. Las oomplicacio- 
nes residen en el proceso que han debi. 
do atravesar para aparecerse nítidos. 
En el árbol de la ciencia sólo las sín- 
tesis valen. 

Debemos ir a las síntesis. Subir las 
rámas de nuestros conocimientos hasta 
alcanzar a los frutos. Poseer ideas fe- 
cundas aunque pequeñas. Poszser se- 
millas. 

Ser sencillo no significa ser simple, 
sino haber traspasado todas las dudas 
internas. Estas interesan poco a la vi- 
da. Como la tosca, la greda, el barro 
al pocero que cava en busca de agua. 

¡Ah, seguro que cada gota nos va a 
costar un proceso doloroso! Tenáremos 
que hacernos una sola cosa dura con 
la herramienta. Pero, ¿qué importa?... 
Sobre una boca de pisdra es donde sa- 
be mejor, más fresco y bendito el sorbo, 

Cavemos nuestro solar hasta la napa 
viva. Ascendamos en nuestro árbol has- 
ta el fruto dulce. Y en el hueco de la 
manc. o en una bandeja de hojas, de- 
mos lo que haya en nosotros de más 
sencillo. Que eso será también lo más 
fecundo. 

R. González Pacheco. 































LA ANTORCHA 








YO, SOLDADO 


En nuestra constitución hay un ar- 
tículo que dice: *“Todo ciudadano, a 
los veinte años, está obligado al servi- 
cio militar de acuerdo con las disposi- 
ciones de la ley””. 

Yo, que me lo sabía de memoria, no 
me dí cuenta de que se acercaba mi 
hora, y, un día, fuí dolorosamente sor- 
prendido con una citación en donde se 
me decía que concurriese a una revisa- 
ción médica, y meses después, con otra 
en donde se me ordenaba que como ciu- 
dadano me alistase en las filas. 

Así lo hice, aunque confieso en con- 
tra de mi voluntad, ¡qué otro remedio 
me quedaba! P 

Pero más vale que no lo hiciese. 
Acostumbrado a mi vida desordenada 
de bohemio, y ahora, de un momento a 
otro, aquella -tan metódica, tan disci- 
plinada, tan extremadamente desigual, 
mi alma sintióse rebelada y por unos 
días creí enfermar. 

Gtacias a Dios, aquello debía durar 
bien.poco. Dadas las influencias de un 
pariente, fuí sacado a las dos semanas 
de la compañía y trasladado a la admi- 
nistración del regimiento. 

Y allí era muy distinto. Tenía ho- 
rario de oficina; comía y dormía en 
el hotel; no hacía ejercicios; y depen- 
día sólo de mi jefe, un teniente prime- 
ro asimilado, que era — cosa rara — 
todo bondad y corazón. 

Después, los suboficiales, con el fin 
de que les informara el día que se co- 
braba el sueldo o el prest, o de cual- 
quier otro asunto relacionado con la 
oficina, me trataban de muy distinia 
manera que a cualquier clase, enseñán- 
dome en vez de aquella mirada dura 
como la culata de su fusil, una sonrisa 
estúpida, falsa, como sus mismas vidas. 

Yo ereo que les sonreía de la misma 
manera. 

Sucedió por aquel entonces que, a 
pedido de un buen escritor amigo, 
D. Alfredo Dorghem, que por enton- 
ees dirigía la revista '“Bergen””, eseri- 
bí un cuento de ambiente militar; pe- 
ro, por desgracia, aquello más que un 
cuento, resultó ser una fuerte diatriba 
contra los abusos e injusticias que se 
cometen con el sér humano, ya que no 
con el ciudadano. Verdaderamente, no 
era otra cosa que un panfleto antimi- 
litarista. 

¡Oh, cuánto eché de menos después 
que la revista en cuestión no se fun- 
diera dos meses antes o que, tan si- 
quiera, mi trabajo hubiese sufrido las 
inclemencias del canasto! 

Y explicaré el por qué. 

Una tarde, al regresar al cuartel, fuí 
llamado por el sargento de guardia, 
quien, sin darme ninguna clase de ex- 
plicaciones, me condujo delante del ofi- 
eial de servicio. 

Era éste un teniente primero, bajo y 
estúpido como una carabina. 

—¿Usted es el conscripto Hamsun? 
— me preguntó. 

—$Sí, mi teniente primero. 

—Hay una orden del jefe del Regi- 
miento «de pasarlo al calabozo. 

—¿A mí? — pregunté asombrado, e 
indagué más asombrado aún. — ¿Por 
qué, mi teniente primero? 

—Ya se lo dirán después. 

—Pero... — quise protestar. 

—No sea recluta, no accione cons- 
eripto — y ordenó al sargento — Pá- 
selo nomás. 

El calabozo era una habitación rec- 
tangular de dos metros por tres, sim 
ventanas y con una sola puerta. Todo, 
las paredes, el techo, el piso, era de 
piedra, hasta la atmósfera que se res- 
piraba. El único mueble que había era 
un hanco, todo desvencijado, con una 
pata más corta que las otras, por cuya 
razón hubo que ponerle debajo un ta- 
eo de madera. Confieso que no me agra- 
dó nada esa celda; gravitaba en ella 
cierta tristeza que oOprimía el alma, 
mortificándola con siniestros presen- 
ti: ientos. ' , 

Sólo, me puse a examinar el encie- 
rro, cuando una escritura en el mar- 
eo de la puerta, hecha con un corta- 
plumas, llamó vivamente mi atención. 
Me acerqué y leí: “Osvaldo Hemtrand, 
de la clase 1879; castigado a diez años 
en el cuerpo de disciplina por indisci- 
plinarse con un cabo que quiso mal- 
tratarlo”. 


Y me imaginé a Hemtrand como a 
un muchachón alto, erguido, bueno, 
único sostén de unos viejos achacosos. 

Luego, sentándome en el banco que, 
a mi peso, chilló como un ratón cogido 
por un gato, dí en pensar en el motivo 
de mi encierro. 

Mi memoria no recordaba que yo hu- 
liera cometido ninguna falta; a no 
ser unos versos que escribiera en una 
página del libro del racionamiento. 

—No, algo peor, otra cosa más gra- 
ve que pueda motivar este castigo, — 
le repligué, 

Pero nada; mi memoria no supo dar- 


me razones. Y hube de recriminarle 
duramente su terquedad. 

Hacía media hora que estaba senta- 
do encima de aquel banco; mi memo- 
ria continuaba dialogando conmigo, 
cuando una voz se entremezcló en nues- 
tra conversación, haciéndome estreme- 
cer, 

Giré rápidamente la cabeza hacia 
atrás muy sobresaltado, y ví al sargen- 
to que, con voz seca, me ordenó que 
le siguiese. 

Dos de mis compañeros, con la bayo- 
neta calada, seguíanme tres pasos atrás. 
Escoltado de esta suerte llegué al des- 
pacho del Jefe del Regimiento. Debo 
confesar que no iba muy tranquilo. La 
idea de que podría haber cometido al- 
gún delito, sin yo saberlo, me tortu- 
raba. Después, sentía el roce helado de 
las bocas de los fusiles en la espalda y 
en la nuca, como si anduviesen urge- 
teando, buscando mis pulmones y mis 
ideas. 

De pronto nos quedamos firmes, du- 
ros, hechos nuestros cuerpos unas esta- 
cas de carne. . 

¡Estábamos delante del Jefe del Re- 
gimiento! 

Era éste un hombre alto, musculoso; 
su rostro daba la impresión de un ser 
consumido por la fiebre de matar... 
y sus ojos, los de un hombre inhuma- 
no y brutal. Las medallas que adorna- 
ban su pecho, mentían en él, grandes 
manchones de sangre. Tenía los brazos 
apoyados sobre el escritorio, y sus ma- 
nos, en ese instante, se. me antojaron 
dos series de balas olvidadas allí. 

Al verme me miró: de arriba abajo 
y, con su voz que tenía el eco del ca- 
nón, me dijo: 

—¿Conque era usted el escritor? — 
y agregó, entornando los ojos como con 
nostalgias de batalla. — He leído su 
artículo de usted en la revista ““Ber- 
gen” y debo confesar que lo he encon- 
trado admirable. Había leído infinidad 
con el mismo tema de sus colegas los 
poetas; pero ninguno me agradó tanto 
como el de usted. De tal manera que he 
decidido tracrlo a mi presencia para 
felicitarlo. Tanto yo como todos mis 
subalternos, nos sentimos orgullosos de 
albergar en nuestro regimiento un cons- 
cripto de las condiciones de inteligen- 
cia de usted! 

Quise agradecer esos elogios; pero 
en aquel momento sus dos hileras de 
dientes, no sé cómo, chocaron entre sí, 
produciendo un sonido metálico que me 
hizo tiritar de miedo. Y sonriente, sa- 
tisfecho ,abriendo sus narices como si 
aspirase olor a pólvora, prosiguió; 

—Lástima grande que haya publica- 
do usted sus opiniones durante su per- 
mavencia bajo las armas... Hay un 
artículo en nuestro código que castiga 
muy severamente tales ideas y debido 
a ello me veo forzado a levantarle un 
sumario; pero no se intranquilice usted, 
trataremos de que su estadía en Trond- 
hyen sea lo más corta posible... 

_El teniente coronel volvió a examinar 
silencioso y eserupulosameñte todo mi 
cuerpo, y cuando se hubo dado bien 
cuenta que era un poco raquítico y que 
mis brazos no eran lo suficientemente 
musculosos como para derribar árboles 
allá en Trondhyen, hizo un mohín de 
disgusto; pero no dijo nada. Se quedó 
pensativo, y luego ordenó: 

—Llévelo, sargento. 

De nuevo en el calabozo me puse a 
pasear por la celda, cuan larga era. 

—Trondhyen... el cuerpo de disci- 
plina... 

¡Están todos locos — dije pensando 
en lo que me dijera el Jefe del Regi- 
miento, 

Luego me acordé de mi casa; de mis 
padres, de mis hermanos, sobre todo 
de mi madre... Cuando se enterara de 
mai arresto se apenaría. Y mi padre 
también se apenaría. Y según su cos- 
tumbre, yendo y viniendo por el co- 
medor, diría sentenciosamente : 

—Me gusta. ¡Ahí tiene lo que saca 
con escribir sus estupideces! 

Apenado, nervioso, por estos recuer- 
dos, me senté en el banco; y pensativo, 
elevé los ojos entristecidos hacia el 
techo de piedra mugrienta que gravi- 
taba como una lápida sobre mi cuerpo 
sobre mi cabeza... á 

—¡Eh! ¡Arriba! 

Al lado mío estaba el cabo de guar- 
dia que me sacudía por los hombros, 
mientras que un cuartelero, me ten- 
día un plato de sopa de bacalao y dos 
galletas; estaban duras como suela de 
zapatos y la sopa despedía olor rancio. 

—No voy a comer... no tengo ganas. 
Prefiero fruta. ¿Permite que el soldado 
vaya a comprarme? 

El cabo inclinó afirmativamente la 
cabeza. 

Después, salieron. 

Cuando volvió el cuartelero, aprove- 
ché una oportunidad para decirle: 

—Hazme un favor... Mira, cuando 


salga alguno, dile que avise a casa y 
que diga lo que me pasa. ¿No te vas 
a olvidar? - 

Con un gesto me aseguró que no. 

De nuevo la pesada puerta se cie- 
rra tras de él; chirrian los cerrojos y 
de nuevo me quedo solo. 

Hacía diez minutos que había termi- 
nado de comer, cuando el cabo de guar- 
dia abrió la puerta, se paró en el um- 
bral y me dijo secamente, 

—Puede ir al servicio, si quiere — 
y a los dos centinelas — Antes de cin- 
co minutos aquí. Ya saben, está prohi- 
bido hablar con los presos. 

¡Y la noche estaba espléndida! El 
aire en calma, fresco y sereno; la no- 
che, un poco oscura, pero hermosa, y 
el cielo, sembrado de estrellas que titi- 
laban alegremente ; estaba tan azul, que 
se diría que lo habían teñido o lim- 
piado recién. 

Y fué en ese instante, bajo el cielo 
azul espléndidamente hermoso, donde 
la idea de “no ser”? llagó por vez pri- 
mera mi corazón; ahora encontraba en 
mi encierro algo de humillante, de ruin, 
de mezquino... 

Apreté los labios con ira y miré a 
los soldados que me custodiaban. Se- 
guíanme tres pasos atrás con el máuser 
en el hombro en los que las hojas de 
las bayonetas, centelleando en las ti- 
nieblas, se me antojaron dos dedos fan- 
tásticos que arañasen la eternidad... 

Me paré de súbito, y ante la voz de 
uno de ellos, que me dijo: ““¡Camina, 
vamos! Si nos ven nos castigarán luego 
a nosotros'?, proseguí mi camino len- 
tamente. í 

Y al ir a dejar el campo — en me- 
dio del cual está incrustado el servicio 
— para penetrar en el edificio, a lo 
lejos ví brillar una lucecita de gas; 
parpadeaba nerviosa y parecía que 
también quisiera escaparse del foco que 
la aprisionaba... 





Pero no sigamos adelante. Estas na- 
rraciones se hacen monótonas, cuando 
se las descarna de la bendita pulpa de 
la realidad. 

Sí, es mejor que terminemos aquí. 

No hay tiempo que hacer perder a 
los lectores con nuevas divagaciones, 
porque al otro día, gracias a mi pa- 
riente, no sólo fuf-puesto en libertad 
sino que se me dió de baja. En la 
libreta de enrolamiento bautizaron el 
motivo de úna énfermedad mental. Po- 
dían haberla bautizado de colitis cró- 
nica ya que, verdaderamente, es esa 
la enfermedad que padezco desde el 
día que tomé mi primera comunión. 
Pero, esa u otra, poco importa; lo esen- 
cial es que fuí puesto en libertad y con 
ello queda dicho todo. 


Knut Hamsun. 
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La reacción en Europa 


Se recordará, sin duda, que durante 
la guerra los partidarios de la cau- 
sa aliada aducían, para justificar su 
preferencia, que si la victoria corres- 
pondiera a Alemania sobrevendrían 
las más terribles consecuencias reac- 
cionarias; todo lo contrario de lo que 
acontecería, según ellos, si la victoria 
se imclinara hacia la Entente. Contra 
esta opinión, inconsistente defensa de 
una actitud equivocada cuando no 
traidora, se levantaron unánimemente 
los anarquistas, salvo pocas y muy com- 
batidas excepciones, arguyendo que pa- 
ra la causa de la libertad era indife- 
rente el triunfo de uno o de otros; 
que la guerra era el mal y que la vie- 
toria de estos o aquellos no lo dismi- 
nuía en nada; que cuanto más durara 
la contienda más ruinas y daños se 
acumularían para el porvenir y más 
negro sería el horizonte para la liber- 
tad y el interés de los pueblos, y que 
de ella no resultaría para estos más 
que una reforzada opresión y una re- 
acción desenfrenada si no se llegaba a 
su término, no por agotamiento de los 
combatientes, ni por la victoria de una 
parte sobre la otra, sino por la volun- 
tad revolucionaria de los hombres si, 
abandonando la guerra de los gobier- 
nos, emprendían la guerra de los pue- 
blos contra los gobiernos. 

La guerra concluída, los hechos han 
venido a demostrar cuánta razón asis- 
tía a los anarquistas. La reacción des- 
enfrenada, general, extendida sobre to- 
dos los países combatientes y por re- 
flejo también en los neutrales; la re- 
acción que tanto se temía con el triun- 
fo de Alemania y para prevenir la cual 
tantos '“avanzados”” abrazaron la cau- 
sa aliada; esta reacción, hoy se inten- 
sifica, se extiende, abarca todos los ór- 
denes, se hace absorvente y subordina 
todo a sus fines. Es la consecuencia 
lógica que se buscaba: el sometimiento 
de los pueblos: a: más duro yugo. 

Por lo demás, esie es el resultado de 
todas las guerras, que han producido 
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siempre un recrudecimiento de la re- 
acción y no han hecho más que cam- 
biar el centro de la reacción, que acom- 
paña siempre a los vencedores. En 
efecto, las victorias de Napoleón, por 
ejemplo, lo establecieron en París, y 
su derrota lo llevó a Viena, de donde 
volvió a París con Napoleón TI. Del 
mismo modo, la última conflagración 
transportó muevamente a París el cen- 
tro de la reacción que había pasado a 
Berlín por la victoria alemana en la 
guerra de 1870. 

Todo lo que ocurre en Europa desde 
el término de la guerra, demuestra có- 
mo esta no trae fatalmente más que 
resultados de barbarie y de reacción, 
de barbarie moral y material, y de re- 
acción en todos los campos: económi- 
co, político e intelectual. 

Los frutos que se ofrecen en Europa 
de esta guerra se muestran en el auge 
adquirido por el militarismo y el ele- 
ricalismo, los dos órganos típicos de la 
reacción, que vuelven a reinar, sobera- 
nos, únicos, en todas partes. 

¿Son estos los bellos resultados que 
se prometían los que hicieron suya la 
causa de los aliados? Por lo menos, no 
podían ser más que estos, triunfara 
quien triunfara. Hoy esto aparece evi- 
dente para muchos, para todos, como 
lo fué para los anarquistas desde el 
primer momento. 
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Mientados a la autoridad 


Día a día se anotan en los diarios 
numerosos desacatos a la autoridad. Ya 
es un tranquilo obrero que es asalta- 
do por la policía en plena calle mien- 
tras paseaba, y que, indignado, se re- 
siste, O ya una mujer que insulta a 
las autoridades que van a desalojarla 
de la pieza que ocupa. 

De la repetición de estos desacatos 
a la autoridad, que las más de las ve- 
ces terminan en atentados a la misma, 
cometidos muchas veces por personas 
honestas que nada tienen que hacer 
con la policía ,se nos ocurre pensar 
que ésta es la provocadora. 

En verdad, que tales gentes que se 
desacatan nada tendrían que hacer con 
la policía, si ésta no las molestara. 

La provocación, el desacato al res- 
poto humano, más digno de considera- 
ción que cualquiera autoridad, y el 
atentado a la dignidad y el propio de- 
recho a la vida de los hombres, están 
personificados en la policía. 

Ella comete las mayores injusticias, 
los atropellos más bárbaros, y encima 
se cree con derecho a procesar a quie- 
nes, en defensa propia, se desacataron 
contra ella. Los verdaderos desacatos 
y atropellos los comete la policía. 

Tal como en la sierra, a disposición 
de los bandidos ,así se encuentran los 
hombres a disposición de la policía. 
Creemos que la comparación ha de in- 
dignar, justamente, a los bandidos. Es- 
tos, al fin y al cabo, les sacan todo a 
log que caen en sus manos, y después 
los dejan libres. La policía, en cambio, 
les saca todo también, y después los 
tiene presos y cuando a la larga los 
suelta, los tiene siempre bajo su mi- 
rada. 

Cuando los perros nos muerden, les 
sacudimos el lomo con las botas o con 
un palo, hasta que se consiga ponerles 
bozal. Los desacatos y atropellos a la 
autoridad, són lo mismo, precisa- 
mente: los palos y puntapies con que 
se devuelven los mordiscos policiales. 
Esto, hasta que se consiga ponerle bo- 
zal a la policía. 





La niñez desamparada 


Por la condición de vida de la ni- 
ñez, puede conceptuarse la condición 
de un país. No hay mal que sufran 
los hombres, que no refluya 2n los ni- 
ños. La condición de éstos es una con- 
secuencia directa de la de sus padres, 
y ésta es efecto del sistema de vida 
imperante. Es un encadenamiento 16- 
gfco que va de la existencia del privi- 
legio con la consiguiente explotación 
de los desheredados, a la depresión mo- 
ral y física de los explotados con la 
inevitable secuela de miserias, que pa- 
decen éstos, y que se prolongan en 
los niños. 

Por la condición de la niñez puede 
considerarse la condición de un pueblo. 
A niñez desvalida y hambrienta, que 
vive al día, a la espera de la limosna 
que la hipócrita compasión arroja, co- 
rresponde un pueblo esclavo, privado 
de libertades y deprimido por la explo- 
tación. 

La existencia de asilos, salas-cunas y 
demás institutos, en los que se recluye 
como en celdas a la infancia, no al- 
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canza a justificar un concepto diferen- 
te sobre la condición de un pueblo. 
La misma existencia de esas institu- 
ciones es por demás reveladora. Seña- 
vreesidad en+que se ven las cla- 
ses privilegiadas de remediar aparen- 
temente el mal de la niñez desvalida, 
cuya gravedad se mide por el mayor 
número de los institutos existentes, en- 
cargados de darle asilo. 

Continuamente los diarios burgueses 
se ocupan en sus columnas, sentimen- 
talmente, de los niños desamparados 
que ambulan de día y noche por las 
calles, sucios, esqueléticos y rotosos, 
pidiendo limosna, y cuyo aspecto pro- 
duce más asco que compasión. Tales 
periodistas se “duelen”? hondamente 
de que tal cosa sea posible, y se que- 
jan de la desidia de las autoridades 
que no consagran su acción a remediar 
todo eso. Se alarman de que por las 
calles del centro se ofrezca a los tran- 
seuntes tales espectáculos, y claman 
por medidas conducentes que los evi- 
ten. No es dolor el que sienten ante 
el cuadro de miseria de esa niñez que, 
por su desamparo, es arrastrada por 
los vórtices de la vida, al vicio, al de- 
lito y a la depresión moral y física. 
Ni compasión, siquiera, sino repugnan- 
cia, asco, y es por esto que reclaman 
de las autoridades que les quiten de 
la vista tan repulsivos espectáculos. 
No importa que la niñez desamparada 
exista, con tal que las gentes adinera- 
das no la vean. Así se evitarán tam- 
bién ciertos escrúpulos al amasar sus 
riquezas y no se les ocurrirá pensar a 
costa de cuántos sufrimientos forma- 
ron sus fortunas. El arrepentimiento 
tardío que es la caridad de algunos, 
tampoco podrá ocurrir, por aquello de: 
“ojos que no ven, corazón que no 
siente?””, 

No viéndola, la elase privilegiada 
se hará la ilusión de que no existe la 
niñez desvalida. Pero ya será profun- 
damente sacudida su despreocupación, 
cuando uno de esos niños, vengador de 
un mal tan grande que por mucho que 
haga siempre será poco, descarga su 
brazo que la misma sociedad armó. Re- 
cién entonces vienen los lamentos: ¡ Ah! 
El arroyo... la vida del arroyo... Y 
sin embargo, es su propia obra que 
contra ellos se revuelve. 

Y los diarios burgueses piden que 
los gobiernos adopten una acción efi- 
caz. Creen que eneerrando a los niños 
en colegios, asilos y otros institutos, 
de régimen carcelario, según se estila, 
se quita de la vida un espectáculo tan 
triste y doloroso como es el de la niñez 
sin amparo, abandonada a la miseria 
y el vicio. El mal que esto revela es 
un mal orgánico de la sociedad actual 
La vida de la niñez desamparada es 
una prolongación del infortunado vi- 
vir paterno. Los males que sus padres 
padecieron se prolongan en los niños. 
La organización de la sociedad es la 
culpable. Sin cambiarla fundamental 
mente ,de nada vale crear asilos y co: 
legios para los niños desamparados. 
Habiendo hombres explotados, éstos 
proyectarán sobre sus hijos los dolo- 
res, la miseria y el malestar de sus vi: 
das miserables. Lo esencial es atender 
al bienestar de los padres. Si éstos go- 
zan de libertad y de bienestar, no ha- 
brá niños que ambulen por las calles 
en peregrinación doliente. Pero para 
conseguir esto, no son medidas oficia- 
les las que hacen falta. Por el contra- 
rio, ellas dificultan la solución del pro- 
blema. Leyes e instituciones, cuantas 
más existan, demuestran la mayor gra- 
vedad del mal. El nivel de vida de 
un pueblo, no se gleva mediante la ac- 
ción del gobierno, sino mediante la ac- 
ción del pueblo. Sólo éste puede resol- 
ver el problema, porque en sus manos 
está la solución: suprimir toda explo- 
tación, dejando a cada hombre el ple 
no disfrute de su derecho a la vida, la 
libertad de los medios de trabajo Y 
los frutos de su trabajo que necesa- 
rios le sean. 

n pueblo que tenga niños desampa- 
rados, es un pueblo miserable, un pue: 
blo esclavizado. Debe salir de su mi: 
seria y esclavitud, para suprimir el mal 
de la niñez abandonada. No hay otr0 
medio. Mientras no se llegue a él *l 
mal existirá siempre, porque la mise- 
ria no engendra más que miseria. 


—— A AKÁ 

Figuraos que mañana desapareclt 
ran todos los trabajadores del camp 
no habría quien trabajara la tierra Y 
moriríamos de hambre; si desaparecit” 
ran los zapateros, no se harían los 28" 
patos; si desaparecieran los albañiles, 
no se podrían hater más casas; si des 
aparecieran los panaderos ¿quién hari2 
el pan? Y así en todos log demás Y: 
mos. ¿Pero qué daño sufriríamos $ 


desaparecieran los señores? Sería com0 
si desapareciera la langosta. 


Enrique Malatesta. 
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LA ANTORCHA 














Una prueba de la gran popularidad 
que goza entre los franceses el monar- 
ca español, capaz de dar al mundo en- 
tero muestras de estoico desdén por los 
pesimismos de ciertos espíritus que, 
entre nosotros, ven negros todos los 
horizontes patrios, mientras él, imper- 
térrito, hace como que se divierte, es- 
tá en el artículo de Le Merle Blanc a 
continuación traducido. El ingenio ga- 
lo, que en un tiempo, lejano ya llamó 
a don Alfonso '“el galán joven de Eu- 
ropa” no ha dejado de comentar, con 
evidente simpatía, la jornada regia en 
la gran playa normanda, Nadie, que 
sepamos, ha recogido aún entre nos- 
otros este gracioso artículo. 

““El rey de España está en Deauvillel 
Bí!... pero véase por qué.. 

Pocos periódicos habrá que no pu- 
bliquen a estas horas un comunicado 
diario de cinco líneas por el estilo de 
éste: 

“El rey de España ha dado en Deau- 
ville un largo paseo. Estuvo sentado 
en la Potiniére (el ““mentidero?””) y al- 
morzó en el Casino. Jugó de 2 a 4 al 
polo y de 4 a 6 al polochon”. 

Esto, evidentemente, no carece de 
atractivo. Pocas personas habrá que 
se vayan a dormir tranquilas si no han 
sabido dónde comió Alfonso XTIIL. Mi- 
llerand puede comer donde le dé la 
gana; a nadie le interesa. Pero Alfon- 
so XITT... ¡un rey! ¡Caray! ¡No val- 
dría la pena de tener la República ! 

Pero hay algo más interesante to- 
davía : es, pura y simplemente, un con- 
trato, un contrato perfectamente au- 
téntico, en papel perfectamente tim- 
brado y registrado de manera perfec- 
tamente legible. Ha pasado el tiempo 
de la diplomacia, como puede verse: 

Entre los abajo firmados: 

Cornuché, fondista, con domicilio en 
Deauville, enlle de 1"Amer, 

y Alfonso XIII, rey, con domicilio 
en Madrid, Palacio Real: 

se ha convenido lo que sigue: 

— Alfonso XIIT se compromete a ha- 
cer estancia en Deauville desde el 12 
hasta el 25 de agosto de 1922, sea cual- 
quiera el tiempo que haga, acompaña- 
do de un mayordomo, dos chambela- 
nes y cuatro automóviles por lo menos 
de 40 H. P. recién barnizados. 

Alfonso XIII tendrá la mañana libre 
para su aseo, descanso y, eventualmen- 
te, para los asuntos graves del reino. 
Desde las 12 estará a disposición de 
Cornuché y ejecutará íntegramente el 
programa que se le entregue cada no- 
che para el día siguiente, por escrito. 

Cada vez que Alfonso XIII entre en 
un lugar cualquiera, casino, hotel, et- 
cétera..., tendrá que exclamar en 
francés, inglés y español: *'¡ Dios mío, 
qué hermosura! ¡Deauville es una pla- 
ya sin rival!”” Después de las 8 de la 
noche tendrá que añadir: ''¡ Este Cor- 
nuché es todo un tío!”” 

Alfonso XIII se compromete a vestir 
con elegancia: franela blanca y ameri- 
cana a rayas, de color, hasta las 12, 
chaqué o levita hasta las 7, y, desde 
las 7 en adelante, frac. Se afeitará un 
día sí y otro no. Corona real en los 
gemelos de los puños. 

Sea cual fuere el lugar en donde co- 
ma, Alfonso XII tendrá que repetir 
de todos los platos diciendo en voz 
alta; *“¡ Delicioso!”? Beberá poco, sin 
afectación. A los postres, bailará con 
las personas que le sean indicadas por 
Cornuché, Alfonso XIIM tendrá que ir, 
todos los días, a hora variable, a la sala 
de juego. Saldrá diciendo muy alto: 

“¡Buena partida! ¡Gana uno lo que 
quiere |** 


Al final de la temporada, Cornuohé 
abonará a Alfonso XIII el 1 por 100 
del producto neto de la timba, ealon- 
lado según la duración prevista de la 
estancia. 

Hecho en París, el 15 de febrero 
de 1922, 

Alfonso X111I Cornuché 

Ya que el texto de este contrato 
inaudito se ha hecho público gracias a 
nosotros, tranquilizaremos a la opi- 
nión antes de que se indigne. ¡A Cor- 
nuehé se la han pegado! ¡El que está 
en Deauville no es Alfonso XII! ¡Es 
un figurante! 

Alfonso XIII, tiene, gracias a Dios, 
harto linaje y harta raza para compro- 
meterse en ese Deauville donde se 08- 
tenta cuanto hay de podrido en la 
galantería, de añejo en la literatura y 
de insolente en la riqueza de ayer. 

Ha enviado un figurante que se le 
parece y que se Zarandea, de noche y 
de día, al son del himno español y que 
no se había visto nunca en tales fies- 
tas. ¡ Y Cornuché se da por contento! 
¡ Y a Cornuché se le cae la baba! ¡ Y se 
postra de hinojos en los pasillos ante 
“Su Majestad”? que se llama nada más 
que Pedro Gómez y duerme regular- 
mente con la criada del piso! 

Andrés Dahl. 

(De la revista *(España””). 
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PIS-NIS 
Por 'LA ANTORGHA' 


Un día de naturalesa, un día de com- 
pañerismo y de placer. 

Para todos los amigos y simpatizan- 
tes de ''La Antorcha””, y para todos 
los amigos y camaradas que cada uno 
quiera traer para hacerles participar 
en un pic-nic anarquista. Hombres, 
mujeres y niños. 

Fresca sombra de una gran arbole- 
da; terreno que entra al río de la Pla- 
ta. Debajo del árbol se entra al 
y se sale y se vuelve debajo del árbol, 
Agua y árbol... 

sa gran pic-nic de *““La Antor- 

El domingo 26 de Noviembre, todo 
el día, 

Bazar-rifa, diversiones, buffet, ete. 
Muchas cosas. Placer y estearina para 
“La Antorcha”. 

Compañero y compañera: si ustedes 
se perecen de sed, y hay o descubren 
una canasta de maduras uvas o guin- 
das dónde apagarla en un refresco 
de los más agradables: ¿meten la ma- 
no para sacar muchas o pocas? 

¡Para sacar muchas! 

Asi, no hay que desperdiciar las ho- 
ras de este día. Este día de naturaleza, 
que se ofrece como un espacio entre 
los días de tarea y de fatiga, debe ser 
para sacar muchas. Desde temprano, 
hay que prepararse, desde ahora debe 
prepararse... 

Lugar de realización: en San Isidro, 
paseo Los 3 Ombúes, sobre la calle 
Barco Centenera. A pocos minutos de 
la capital. 

Distancia de la estación del tren a 
vapor: dos cuadras. De la del trem 
eléctrico: cinco cuadras, siguiendo mo. 
la calle Belgrano y su continuación, B 
Centenera. 

Trenes a cada momento, en las esta- 
ciones Retiro y Belgrano (F.C.0.A.) 

Entrada: 30 centavos. 

Se necesitan donaciones para el ba- 

zar-rifa, y se reciben en nuestro local, 


La Comisión Pro-Pic-Nio. 











Alfonso XIIT se compromete a traer 


consigo a Deauville a la alta sociedad 
española y a aquellos amigos suyos 
que sean susceptibles de hacer buen 
gasto. 

Acepta la prohibición de ir a cual. 
quier otra playa de la costa normanda. 

cepta asimismo la prohibición de to- 
Mar baños de mar, pues el único re- 
sultado sería atraer gente a la playa 
tuya entrada no es de pago. 

A cambio de esto y mediante la es- 
tricta ejecución de las condiciones 
arriba enunciadas, 

Cormuché asegura a Alfonso XT 
ina compensación de 50.000 francos 
Que le será abonada al final de su es- 
tancia, o sea el 25 de agosto, a las doce 

el día. 

Cornuché toma a su cargo todos los 
gastos de la estancia, o sea: alojamien- 
to en el castillo de Clairfortaine, ma- 
Mutención, bebidas, ropa limpia, esen- 
Cla para los autos, pomada para los bi- 
gotes de los chambelanes, publicidad 
e periódicos y propinas al perso- 

a 

Cornuché asegurará al monarca la 
bopnularidad nevesaria y mantendrá a 
Sus expensas una comparsa de figu- 
"antes bien vestidos para que griten: 
“¡Viva el Rey!” 


Listo y Coneluido 


está el libro de R. González 
Pacheco. 
"TEATRO — cónteniendo 


LAS VÍBORAS 
MAGDALENA 
HIJOS DEL PUEBLO 


EL SEMBRADOR 


Ea veata en esta Administración. 
Se reciben pedidos, Y.se envía 
por correo, 


Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
el franqueo certificado. 


A A A E IA 

Del <:¡3mo autor: CARTELES: 
¿S0, 9 la misma cantidad 
para el franqueo certificado. 
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Como hachazos 


Si aparcero: Como. hachazo, así mis- 
mo, y no lo dude. Comunismo. anárqui- 
eo, grito que emerge rasgando las ro- 
jas entrañas anarquistas. Se expande, 
corre por las venas, se hace carne; sí, 
carne anarquista. Va de uno a otro 
lado; está dormido en algunas partes: 
Se da algún campanazo y toma virili- 
dad. Corre ejudades, mares y florece 
en las campiñas. ¡Marcha!, se remuen- 
ta y cae, así, como hachazo, marcando, 
haciendo polvo los huesos de la tira- 
nía. De un minarete a otro: de cabe- 
za en cabeza. Forma una música sal- 
vaje entre los árboles; se renueva en 
sus vírgenes selvas. Es viento, es fue- 


go, es luz, es vida. Conjunto de tonos * 
que la inteligencia arranca de su ar- 


pegio. 
Siempre desafiante, deja postrado a 
quien no lo puede interpretar y da vi- 


da a los caídos, que con sus gritos for- ; 


maron notas, las que como alondras re- 
volotean sobre los cerebros de múlti- 
ples sembradores. 


Como un torrente fecundo nacido en 


una cúspide, no sé en cuál, sólo veo 
que eruza, se abre eancha frente a to- 
do, y así marcha. No tiende a unirse, 
ni estar preso; escapa de Siberia, de 
todos lados; su unión es la armonía 
que los diferentes gestos dicen contra 
la tiranía. 

Comunismo anárquico, se grita hoy 
en el Chaco y en la Pampa; bajo los 
árboles y en el llano, por todas par- 
tes eruza el ““linghera””, sobre su lomo 
una biblioteca: así corren las provin- 
cias estos obseuros propagandistas. 

Caen presos, nadie lo sabe; van de 
alcantarilla en alcantarilla, conoción- 
dose y discutiendo. De uno a otro arro- 
yo a lavar la ropa, a descansar unos 
días, en espera de algunos que llega- 
rán de rumbo opuesto e indiquen cómo 
están las comarcas del Norte o Sud. 

Siempre al margen de la ley, se to- 
ma tren, se carnea y se ayuda al mejor 
vecino. Estos, los típicos propagandis- 
tas, los zorzales que en las ramas de la 
inclemencia alzan su canto y cuya voz 
surea el espacio e impregnan de anar- 
quía las áridas pampas y los frondosos 
bosques. 

En los territorios del Sud, la vida 
es más cruel, allí el bandolerismo po- 
licial llegó al más grande de los refi- 
namientos. Se le toma preso y se le 
conduce leguas y leguas, ¡siempre en 
conducción ! Cuando los caballos y gen- 
darmes descansan, el preso está a eepo 
de campaña, estirado al rayo del sol 
o al frío. 

Las reuniones son en tiempos de es- 
quila o cuando se baña; allí se corre a 
caballo, otros en carros; todos llevan 
algo; unos saben porque han leído, 
otros no saben leer, pero los hechos 
prácticos son páginas que se abren y 
dicen lo que los escritores no saben. 

Haber pasado esto, y poderlo con- 
tar, es vivir, es cantar, es caminar en 
pos de la libertad. 

Antes se acusaba al extranjero, eo- 
mo elemento perturbador. Hoy ya lo 
es el argentino, el que perdió su tro- 
pilla, su recado y su poncho. 

La china ya no agiiayta más a su 
querido apoyada en la tranquera para 
sacar la aldaba; hoy se perdió esa tra- 
dición .El progreso y el robo llegaron 
juntos, en el mismo tren y donde baja- 
ron se trabaron en lucha. El uno es el 
capital, el otro es el obrero. 

El gaucho, sólo está en los teatros; 
la campaña los perdió. La vidalita y 
el pericón se cantan en los escenarios. 
En la campaña los versos de Martín 
Castro y otros. 


Siberiano Domínguez. 


EL REO 


Los esbirros trajeron al culpado. 

Era un hombre canijo, de larga ea- 
bellera, haraposo, de manso mirar y de 
hambreado porte. 

El juez habló: 

—Reo: Se te inculpa de haber en- 
trado al templo y haber querido des- 
truir los altares de Dios. He aquí el 
sacerdote que te acusa. 

—Por que le profanaban, balbuceó 
el mísero, 

—¡Mientes !, gritó el sacerdote. 

—| Calla !, ordenó el juez; y prosi- 
guió: 

—Reo: Be te inculpa de haber aren-- 
gado las muehedumbres contra la pa- 
tria, He aquí al militar que te acusa. 

—Porque buseo de hacerlas feliees, 
balbuceó el mísero, 

—¡Mientes!, gritó el militar. 

PR ar ordenó el juez; y prosi- 
Ó: 

—Reo : Se te inculpa de haber ne- 

gedo las. leyes y renegado de la pro». 








la liberación de 
A. Flores Magón y L. Rivera 
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Por la libertad de Flores Magón y 
Librado Rivera, — Recopilación de 
cartas, artículos y manifiestos, en 
un abundante tomo de 160 pági- 
HA e iia . $0.89 
0.50 
0.20 
0.20 
0.20 
Númenes rebeldes. — Colección 
de R. Flores Magón 
G. Guerrero, impor- 
belleza y combate. 


Pierre. Quironle 
La Institución Sacrosanta.... . 
Problemas actuales 
La Nueva llusión Mental . sl 


de artículos 
y Práxedes 


tantes como 


Precio: $ l. 
Añadir el franqueo para la reimi- 
sión por Correo. 


.oror9$.$ or ono... 


El gran crimen europeo por 
y 
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piedad. He 
acusa. 

—Porque buscaba la justicia, bal- 
buceó el mísero. 

—;¡ Mientes!, gritó el burgués. 

—¡Calla!, ordenó el juez, y prosi- 
euió: 

—Reo: La justicia de los hombres 
te condena. Serás ahorcado y será tu 
nombre maldecido de generación en 
generación; el sacerdote lo hará vili- 
pendiar por sus neófitos, el militar por 
sus soldados, el burgués por sus hijos. 

—Reo: ¿Cómo te llamas? 

Y el mísero balbuceó: 

—¡ Jesús ! 


aquí el burgués que te 


* 
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Comitó pro - defensa 
del camarada Arguelles 


Ahora que la calma vuelye a renacer 
en los espíritus por un momento ator- 
mentados por la duda o la pasión, va- 
mos a detallar las causas que motivó 
el hecho ocurrido en el horno de Pe- 
dro Monza, para que los compañeros 
puedan formarse un ¿juicio exacto, 
quienes fueron los verdaderos culpa- 
bles de lo ocurrido y de dónde partió 
el principio de agresión, al mismo 
tiempo que contrarrestar cierta pro- 
paganda insidiosa y malevolente que 
vienen propagando ciertos individuos 
de bajos sentimientos. 

Nadie que tenga un átomo de senti- 
mientos humanitarios, dejará de sentir 
pena en el alma, que así, porque así 
nos destrocemos mutuamente los tra- 
bajadores; nosotros lamentamos que 
esto haya oeurrido, pero son fatales 
eonsecuencias, que será una lección 
provechosa para lo sucesivo, de eere- 
bros obsecados o de individuos despe- 
echados, que no trepidan ni ante los 
peores males que pudiera ocasionar a 
la organización, la propaganda rastre- 
ra que hacen contra la organización. 

Pero vamos al hecho. 

En el horno de ladrillos arriba men- 
cionado y sus alrededores, venía ha- 
ciéndose de un tiempo a esta parte 
una contrapropaganda sin fundamento, 
por cierto, por algunos individuos mal 
intencionados, en contra los acuerdos 
tomados en asambleas generales. 

Ahora bien; en cierta ocasión hicie- 
ron manifestaciones que no pagarían 
más al Sindicato, ni ellos ni los del ba- 
rrio de Segurola. 

Después de ciertas vacilaciones si- 
guieron cotizando. 

Posteriormente, a causa de un acuer- 
do tomado en asamblea general, algu- 
nos de dichos trabajadores manifesta- 
ron que no cotizarían más. 

Al ir el cobrador a notificarles que 
pasaría al día siguiente a cobrar, se 
desataron en groseros insultos contra 
él y la Sociedad, llegando hasta per- 
sonalizarse, sin tan siquiera conocerlo, 
pasando a la vía de los hechos, agre- 
diéndolo con palas y horquillas, te- 
niendo que usar de ciertas energías 
para salvar su vida amenazada. 

Sabedora la Comisión de lo ocurri- 
do, optó por mandar una comisión in- 
vestigadora para cerciorarse de lo que 
había de verdad al respecto, y tratar 
de llegar a un acuerdo. 

Manifestaron algunos a la comisión, 
que cotizarían siempre que no fuera el 
eobrador Argiielles, negándose otros 
rotundamente a pagar. 

La Comisión llevó la cuestión a la 
Asamblea General la eual acordó otra 
comisión para que se entrevistara con 
dichos trabajadores y trataran de per- 
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suadirlos de la actitud asumida por 
ellos. 

Hay que hacer resaltar aquí que el 
compañero Argiielles le correspondía 
cobrar en esa sección, y no sería lógi- 
co que por mero capricho tuviera la 
Sociedad que cambiar constantemente 
de cobrador o tener uno para cada 
horno. 

El compañero Argiielles formaba 
parte de dicha comisión en calidad de 
cobrador. 

Después de haber tratado por todos 
los medios posibles llegar a un acuer- 
do, entrevistándose con el patrón y con 
el capataz para que influyeran en el 
ánimo de dichos traba ¡Jadores, y no 
queriendo dichos “*señores”” inmis- 
cuirse en nuestros asuntos, como ellos 
manifestaron; la comisión trató direec- 
tamente de hablar con ellos, 

Lejos de razonar, apenas se entrevis- 
taron, hicieron manifestaciones hosti- 
les contra ellos. 

Viendo que era imposible conseguir 
nada con ellos, optaron por retirarse. 

Envalentonados por la retirada de 
la comisión, interpretáronla como eo- 
bardía, atacáronla furiosamente, arma- 
dos con diferentes clases de armas. 

Acorralados los compañeros, trata- 
ron de defenderse, evitando hacer uso 
de las armas. 

Tomado de los brazos por detrás al 
compañero Argiielles, y viendo log 
otros compañeros en inminente peli- 
gro al compañero, tratan de defen- 
derlo. 

Suena un tiro y cae mortalmente he- 
rido el que lo tenía agarrado a Ar- 
gúelles., 

Tratan los compañeros de retirarse 
para evitar mayores males, pero los 
otros, lejos de desistir, los atacan con 
mayor furia, acorralados tratan de de- 
fenderse como pueden; suenan tiros 
de ambas partes y cae otro herido: y 
en resumen, el compañero Argiielles 
entre rejas. d 

Estas funestas consecuencias, son hi- 
jas de las itnrigas de ciertos indivi- 
duos, que influyen sobre la mentalidad 
obtusa de ciertos trabajadores, sir- 
viéndose de ellos.como instrumentos, 

Y como remache final, tenemos in- 
formes que eiertos individuos hacen 
circular listas a-beneficio delos muer- 
tos, para sufragar los gastos del entie- 
rro, al mismo tiempo que quieren ha- 
cer recaer toda la culpa sobre el com- 
pañero Argielles, 

Cada compañero tiene la misión de 
velar por'la organización, por lo tan- 
to, deben impedir que esos individuos 
sigan haciendo esa obra nefasta. 

Las listas de suscripción que circu- 
lan son las autorizadas por nuestro 
gremio a beneficio de la defensa de 
Argiielles.- Al mismo tiempo hacemos 
presente al gremio en general, la per- 
secusión ruín y sistemática que viene 
ejerciendo la comisaría 43a., en con- 
tra de nuestros mejores compañeros 
de lucha, por mero capricho o por de- 
laciones intencionadas. 

Por lo tanto, llamamos la atención a 
los trabajadores del ladrillo, estén aler- 
ta por si es necesario tomar medidas 
enérgicas para contener estos abusos 
por parte de las autoridades. 


Comité Pro-Defensa de Argiielles. 


o. hy? 


NOTAS 


F.O.R.A. COMUNISTA 
Delegación a Berlín 

A fin de que nuestra representación 
en el Congreso mundial de los Sindi- 
calistas Revolueionarios, a realizarse 
en diciembre próximo en Berlín, haga 
más real la demostración, ante las de- 
más delegaciones concurrentes, de la 
existencia de las organizaciones en ge- 
neral que componen nuestro organismo 
regional, reclamamos el envío urgente 
de notas que puedan ser concebidas 
en términos que involucren una saluta- 
ción a esa gran asamblea internacional 
o si los camaradas lo creen convenien- 
te, pueden redactarlas de forma que 
al mismo tiempo hagan las veces de ere- 
denciales. Como queda indicado, esa do- 
eumentación tendrá por único valor la 
justificación, aunque para los organis- 
mos nacionales de otros países que nos 
conocen está de más, de que la infor- 
mación dada por nuestra representa- 
ción respecto a la cantidad de socie- 
dades o gremios con los organismos que 
lo involucran, vaya acompañada de la 
demostración práctica. 

Por lo tanto, hacemos presente que 
las notas o credenciales citadas, nos 
han de ser remitidas con la premurs 
que el caso requiere, por los Consejos 
Locales, Comarcales, Provinciales y de- 
más, como también por los gremios o 
sociedades que componen éstos y los si- 
tuados en regiones. en que aún no exis- 
ten tales organismos de- relaciones. 
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Al mismo tiempo recomendamos que 
es de suma necesidad el apresuramien- 
to en votar y recolectar los recursos 
solicitados, eon anterioridad, para el 
envío de nuestra representación a Ber- 
lín, y demás gastos que origine el Con- 
greso. No olviden los camaradas que 
el tiempo corre y la delegación debe 
partir lo antes poshile. 

Es espera de que se obrará sin nin- 
guna clase de dilación, os saluda anár- 
quicamente por el €, Federal. — 


El Secretario. 


_—_——— 


POR NUESTROS PRESOS 


Hay que mirar de hacer algo por 
nuestros hermanos presos, compañeros | 

No basta con lo que hasta aquí ha- 
yamos hecho; hay que hacer más, siem- 
pre más... Y no es cuestión tampoco, 
de confiar en lo poco o mucho que otros 
hagan. Es necesario que eada cual con- 
tribuya con lo que pueda. 

Los compañeros que están entre re- 
jas, no lo estarían seguramente si ante 
los hechos, por los que cayeron, se hu- 
bieran cruzado de brazos en razón a la 
confianza en la obra de los otros. 

La solidaridad se practica cariñosa 
y espontáneamente, o no es solidari- 
dad. 


No andemos, pues, con rodeos ni re- 
ticencias y vayamos a lo práctico, Y 
para ello es preciso, necesario, impres- 
cindible contribuir en uná forma más 
sencilla y provechosa. 

Lo que se ve en las veladas, es que 
ellas de por sí mismas se desvirtúan. 
De tanto que se usó y abusó su forma, 
se les hizo perder el valor cultural y 
solidario que antes tenían. 

Además, en esto como en todo lo 
estatuído bajo el sistema burgués, al 
cual estamos sujetos, los que menos 
beneficios sacan de las cosas, son los 
que sudan trabajando en ellas. Con 
esos actos, en vez de beneficiar a los 
presos o a lo que se destinan, benefi- 
ciamos a los empresarios de los salo- 
nes. 

De esto se han apercibido, al pare- 
cer ,los compañeros de la F. O. R. A. 
al haber lanzado la loable iniciativa 
de las listas de suscripción en serio. 

Nosotros, LA ANTORCHA, lo vemos 
de igual manera que ellos, y a objeto 
de cumplir con la efectividad. de la 
obra solidaria a que, como anarquistas, 
estamos llamados, abrimos una lista 
desde estas columnas. 

-. A,S. B., $ 1; un compañero de Cha- 
cárita, 1.00; A. P., 1.00; A. L., 1.00; 
José Vela, 1.00; H. Garrido, 1.00. 

1 





Los muchachos y muchachas del Sub- 
comité “La Antorcha”, de Chacarita, 
han hecho correr dos listas de subs- 
eripciones, que damos a, continuación: 

Lista N. 1 

Adela Zanelli, 0.50; Estela Zanelli, 
0,20; un compañero, 1.10; un com- 
pañero, 0.40; Durelli Pío, 1.00; G. 
Corteván, 0.20; J. Alonso, 0.50; Gon- 
zález, 0.20; X. X., 0.20; Saldes, 0.20; 
Ferro, 1.00; Benito, 0.20; una compa- 
ñiera, 0.30; Pan, 0.40; Y. C., 0.50; 
José, 0.50; un compañero, 0.10; un 
compañero, 0.50; un compañero, 0.60; 
Leoncio Rolcheri, 0.50; Manuel, 0.20; 
Domínguez, 0.20; J. Domínguez, 0.20; 
B. López, 0.15; José Bono, 1.00; M. 
Costello, 0.50; Rafael Sillo, 0.50; A. 
A., 0.50; un compañero, 0.204 una 
vieja, 0.20; F. Chopín, 0.50; Gonzá- 
lez, 0.20; R. Pérez y Jesús Pérez, 1.00; 
Gonzalo Menés, 1.00; A. Hugues, 1.00; 
Pedro Java, 0.50; Baamonde, 1.00; 
Silva, 0.50; Manuel, 0.30. 

OLAS catisa te $ 18.75. 

_ Lista N, 2 

N. N., 0:20; Castiñeira, 0.25; Ma- 
nuel, 0.50; Calabresi, 0.40; Donal, 
0.30; Juan Pevi, 0.20; Adán, 0.20; 
Alvarez, 0.20; Roque Ligirós, 0.20; 
Rafael, 0.25; Isidro Delón, 0 20; Her- 
nández, 0.20; Juan Zanelli, 0.10; Juan 
Kovast, 0.10; F. Martín, 0.20; Domin- 
go Pardo, 0.20; R. Herrero, 0.20; L. 
Roldán, 0.30; Libertaro, 0.20; Pablo, 
0.50; Hernández, 0.20; García, 0.20; 
Roque Lignori, 0.30; Emilio Reyes 
0.50; D. Morón, 0.30; J. 8.,0.20; N. 
N., 0.20; Linares, 0.20; Ruso, 0.50; 
C. F., 0.40; A. Gorosa, 0.50; N. N., 
0.30; un compañero, 0.20: otro com- 
pañero, 0.25; uno más, 0.20; Eve Za- 
nelli, 0.55, 


Total: .......... $ 10.45. 
OBREROS LADRILLEROS 
Junín 


Se avisa a los ladrilleros y al pro- 
. letariado en general, que aun sostene- 
mos en pie de lucha la huelga iniciada 
el 13 del corriente. Los patrones se nie- 
gan a concedernos la más mínima me- 
jora, pretendiendo con ello, inútilmen- 
te, vengarse de nuestra valiente ac- 
titud. 
¡Ladrilleros: no traicionéis ni en in- 
tención este movimiento! 


La Comisión. 








$. de T, DE LO8 F. F. C. C. DE 
E. RIOS Y N. ARGENTINO 
(Beoción Concordia) 


Esta institución pone en conocimien- 
to de todos los ferroviarios del país y 
compañeros en general que quieran o 
tengan relación con ella, que en lo su- 
cesivo toda correspondencia debe ser 
dirigida a nombre del secretario: Ca- 
lle 9 de Julio y Colón (Concordia). 

El secretario 


Y. Benítez. 


CENTRO DE E. $. DE NUEVOS 
MATADEDROS 
Secretaría: Chascomús 5741 


A total beneficio del periódico que 
este centro hará aparecer en breve en 
esta localidad y organizado por el mis- 
mo, se realizará una velada el día jue- 
ves 9 de Noviembre, en el salón ““Jor- 
ge Newbery””, Tellier 2367. 


PROGRAMA 


1. Hijos del pueblo, por la orquesta. 
— 2. “Dónde están mis hijos”? (bió- 
grafo). — 3. Conferencia de Orien- 
tación gremial, por el camarada Bian- 
chi. — 4, La Marsellesa, por la orques- 
ta. — 5. **El pensador”” (biógrafo). — 
6. Poesías libertarias, por la compañe- 
ra H. García. — 7. Himno de los tra- 
bajadores por la orquesta. — 8. Cantos 
libertarios, por M. Castro. 

Entrada general $ 0.60. Niños gratis. 


BIBLIOTECA DE CULTURA 
POPULAR 
(Camilo Aldao) 

Habiéndose constituído en esta loca- 
lidad una biblioteca con el nombre del 
epígrafe, solicitamos de las agrupacio- 
nes, centros y bibliotecas que editen 
periódicos y folletos, nos remitan ejem- 
plares para la mesa de lectura. 

Los camaradas que puedan donar li- 
bros, esperamos nos ayuden remitién- 
donos los que quieran. 

Dirección: T. Zanotti. 


Camilo Aldao. 


S. U. DE LA 1. DEL VESTIDO 


Función y conferencia, que a bene- 
ficio de muestra caja social, se efea- 
tuara el sábado 4 de noviembre a las 
20.30 horas, en -Estados Unidos 3545. 

La Agrupación “Adelante”? pondrá 
en escena el. juguete cómico “Entre 
Dogtgres*” y la comedia “La Gramá- 
tica”, . 

Concierto de guitarra por los aficio- 
nados Núñez-Magaldi. Conferencia por 
un compañero. 


Entrada $ 0.60. 


NOTA. — Los compañeros de buena 
voluntad que quieran cooperar en la 
venta de entradas, pueden pasar por 
secretaría todos los días de 20 a 22 
a retirar las mismas y programas. 

El Secretario. 


LOS PIO - NICS DE 
LA PROTESTA 


Como de costumbre, este verano se 
efectuarán los tradicionales pic-nics 
familiares de '“La Protesta””. Desde 
ya adelantamos las fechas de los mis- 
mos, que son las siguientes: 

Primer pic-nic, el domingo 3 de di- 
ciembre. 

2.0 pie-nic, el primer domingo de enero. 
3er. pic-nic, el primer domingo de 
febrero. : 

4.0 pic-nie, el primer domingo de 
MArzo. - y 

Desde ya se reciben donaciones para 
'el bazar-rifa. 


——— 


EL INFIERNO 


(Periódico anticlerical ilustrado) 

En breye aparecerá este periódico, 
el que desde ya ofrece sus columnas a 
quienes tengan algo que decir en contra 
del oscurantismo religioso y sus deri- 
vados. , 

Contendrá grabados, caricaturas, ar- 
tículos, actualidades, ete., y su precio 
será de $ 0.10 el ejemplar. : 

Suscripción única trimestral: $ 1.50. 


FEDERACION O. R. PORTUARIA 
Y ANEXOS 


Ponemos en conocimiento de todas 
las secciones y compañeros que tengan 
boletas de la rifa, a beneficio de este 
Consejo, que ha sido postergada para 
la: primera jugada de la Lotería Na- 
cional del mes de Diciembre del corrien- 
te año. — El Secretario. 


B. P. “JUSTICIA Y LIBERTAD” 
Avellaneda 


Organizada por esta institución y a 
beneficio por partes iguales de la mis- 
ma y del C. Pro presos y deportados 
de la localidad, se realizará tuna fun- 
ción teatral y conferencia sociológica 
el día viernes 10 de Noviembre a las 
20 horas en el salón teatro “Roma”, 
Sarmiento 109 (Avellaneda). 





PROGRAMA: 

1 — Hijos del pueblo, por la orques- 
ta. — 2, El monumental drama *'Gior- 
dano Bruno”, de J. Fola Teurbide. — 
3. La Internacional, por la orquesta. — 
4. El aficionado R. Stoppiello cantará 
las romanzas “*Recóndita Armonía?””, de 
“Tosca?” e “Il Pescatori di Perli””.. — 

Entrada general: $ 0.80. 

“ARTE Y NATURA 

Con el propósito de ayudar en lo que 
sea posible a nuestros hermanos pre- 
$0s, los compañeros de ““Arte y Na- 
tura” tienen organizada una función 
teatral y conferencia a total beneficio 
de ellos o sea del Comité Pro Presos y 
Deportados. 

Ella se realizará el domingo 5 de No- 
viembre a las 20 horas, en el salón 
“Unione e Benevolenza””, Cangallo 
Nro. 1362. $ 

El programa será el siguiente: 

1. Hijos del pueblo, por la orquesta. 
2. “Entre el Hierro””, de A. Discepo- 
lo. (Los entreactos serán amenizados 
por la orquesta). 3. Conferencia, por 
un compañero. 


Entrada general, 1 $. Niños, gratis, 


A LOS FERROVIARIOS Y A TODOS 
LOS QUE SE INTERESEN POR 
LA PROPAGANDA REVOLUCIO- 


NARIA EN LOS FERROCARRI- 
LES— 


A fin de explicar la razón de ser de 
los sindicatos por ferrocarriles, la obra 
negadora de la “Confraternidad” y 
la de la ““personería jurídica ””, los sin- 
dicatos de los ferrocarriles Pacífico y 
Sud han resuelto editar un manifiesto. 

Dada la importancia, que a nuestro 
parecer, reviste esta exposición nues- 
tra, recomendamos a todos los compa- 
fieros militantes en la grande e histó- 
rica F. O. R. A. del Y, soliciten can- 
tidades a las siguientes direcciones: 
Rivadavia 75, Piñero, Avellaneda, F. 
C. S.; Esmeralda 1476, Sáenz Peña, 
F. C. P., a nombre d+- los sindicatos. 

Las secciones de los sindicatos ya 
constituídos en el Central Norte, San- 
ta Fe, Entrerriano, Central Argentino, 
Oeste y Central Córdoba, que quieran 
ayudar con cualquier cantidad de sub- 
vención a los gastos que origina el 
mismo, pueden hacerlo dirigiéndose a 
nombre de Miguel Peralta, Belgrano 
núm. 25, Caseras, Y. C. P. o a este 
semanario, 

Abrigamos la esperauza de no que- 
darnos 6ón el papel impreso en Secre- 
taría, por negligencia de los que en 
realidad están llamados a hacer algo 
por descorrer el velo que mantiene 
ciega, desconocedora de su misión en 
la lucha social, a la familia ferroviaria. 


Los sindicatos. 


PRO UNION SINDICAL ITALIANA 

Por giro N* 3892 del Nuevo Banco 
Italiano se ha enviado a la orden del 
camarada Carlo Molaschi, Redactor de 
“Pagine Libertarie”” de Milán, para 
ser entregado a la tesorería de la Unión 
Sindical Italiana la suma de cuatro- 
cienta¿ trece liras, equivalente de cua- 
renta y ocho pesos argentinos, obteni- 
dos en la función organizada por el 
erupo *“Trabajo”” a beneficio por par- 
tes iguales del periódico del mismo 
nombre de Montevdieo y de la Unión 
Sindical Italiana, a más de una lista 
de suscripción voluntaria de un grupo 
de camaradas albañiles, de todo lo cual 
ha sido publicado en oportunidad el 
respectivo balance. 


EXCURSION POR EL RIO PARANA 


Organizada por “Los Amigos de Argonan- 
ta”, a total beneficio úe la editorial del mis- 
mo nombre, a realizarse el domingo 12 de 
Noviembre de 1922. Se partirá a las 8,30 en 
los vapores “La Pinta”, “Norma” y “Fco. 
Ocampo” y después de un paseo fluvial por 
el Delta se desembarcará en una de sus islas, 
desarrollándose un atrayente programa a 
base de música, eantos y diversos juegos. Ha- 
brá también un surtido bazar-1ifa y un ser- 
vicio de buffet bien atendido, no obstante 
los concurrentes que lo deseen pueden lle- 
var sus meriendas. Punto de embarque: Ca- 
nal Sun Fernando, frente a la calle Colón 
200. Precio del pasaje, $ 3.00. 

Por pasajes dirigirse a “La Protesta”, LA 
ANTOKCHA, “Are y Natura” (Agiiero 
390), Aerupación Ebanistas (Honduras 
4799) y Suipacha 74. En ¡Ran Fernando 
(Alsina 330). 


GRAN RIFA 


Organizada por las agrupaciones editoras 
de los periódicos “Ideas” y “La Antorcha”, 
a beneficio de ambos y del Comité Pro presos 


al que se asigna el 50 por ciento del pro- 
dueto, 


Se premiará con: 

lo. Un wínchester, 

20. Una ostatua portalámpara. 

80. Dos euadros al óleo. 

4o. Una cartera de señora. 

S0. Retrato al lápiz, de Kropotkine. 


- 

















e 1 PAI 


El cuadro “Melpómene” llevará 
cinco actos, cuyo título es: 


Fl CRISTO 


rista Taborda. 


ritas Luisa y Angela Lavazza, alitmnas 


Conferencia sobre el tema: Al 
por RKRodoito González Pacheco. 





A los poseedores de los números que coin- 
cidan, respectivamente, con las euatro últi- 
mas cifras de los cinco primeros premios de 
la última jugada del mes de noviembre de 
la Lotería Nacional. 

Precio de la boleta: $ 0.20, 

Por pedidos de rifas y demás, a “Ideas”, 
calle 14 núm. 1227 (La Plata), ; “La An- 
torcha”, Tacuarí 653 (Buenos Aires). 

Los compañeros, agrupaciones y sindica- 
tos que quieran interesarse por la cirenlación 
de esta rifa, pueden solicitar talonarios a 


ésta administración, la de “Ideas” y al €. 
Pro Presos y Deportados. 





FEDERACION OBRERA RUSA 
SUDAMERICANA 


Importante 


Se anula uno de los dos sellos de la F.O. 
Rusa Sudamericana, porextravío al ser en- 
viado de Montevideo. a Buenos Aires. El 
sello en cuestión es como sigue: de forma 
redonda, con una insoripción en castellano, 
al medio, que dice: “Golos Truda”, órgano 
de la Federación Obrera Rusa Sudameri- 
cana, Montevideo”. El sello actual y único 
contiene la inscripción siguiente, en ruso y 
castellano: “Federación Obrera Rnsa Su- 
damericana”. La anulación del sello fué re- 
suelta en el último congreso ordinario de 
esta Federación. 

El Secretario. 


—— 


DE ROSARIO 


Los obreros municipales han organizado 
una velada y conferencia para el 11 de No- 
viembre. El beneficio de ella se destina al 
Comité Pro Presos y a la viuda del eama- 
rada Cordero. 

Para que dicho acto no se malogre, se re- 
quiere que los sindicatos y los compañeros 
eviten preparar otras veladas para la mis- 
ma fecha. El objeto a que se destina el 
beneficio, merece esta atención, y la ma- 
yor propaganda por parte de los obreros. 
AGRUPACION A. “AURORA LIBERTA- 

RIA”, TANDIL, F. C. $. 


Con el propósito de recabar fondos para 
la propaganda y tener un día de expansión 
los anarquistas y simpatizantes de este pue- 
blo, la A. A. “Aurora Libertaria” está or- 
ganizando un pie nic, a realizarse en el pró- 
ximo mes de Diciembre. A este acto en el 
que, sin duda alguna, las familias disfruta- 
rán de la bondadosa eamaradería anarquis- 
ta, seguirán aleunas conferencias doctrina- 
rias. 

También se pondrá en eirenlación una ri- 
fa con los siguientes premios: 

1. Un retrato al óleo, de P. Kropokine. 

2, Un reloj de pulsera. 

3. “La gran Revolución”, por Kropot- 
kine. 

4. Un artístico mate labrado per un com- 
pañero. 

El beneficio que se obtenga tanto del pie 
nie como de la rifa, será distribuído en la 
siguiente forma: 

El 25 por ciento al Comité Pro Presos; 
el 20 por eiento para LA ANIURCHA, y 
el 55 restante para la eaja de esta agru- 
pación. . 

El Secretario. 





Gran Velada Teatral y Artística. 
| El Sábado 11 de Hoviembre, a las 20 y 30 


En el teatro “José Verdi”, Almirante Brown 736 


Organizado por la Federación Obrera del Tabaco a beneficio por partes 
iguales de su caja social y de “LA ANTORCHA ”. 


a 


—_————— a, 0 — E A<«A«««áKÁ 
Acto Poético por Domingo Grilé (discípulo de Almany Villa ), 


Caricaturas relámpegos, de hombres de actualidad, por el caricatu- 


Beriot: Escenas de Ballet, ejecutado en violín y piano por las seño- 


NA AR AAN AMENA A ATA 





Entrada general. .... $ f.— 
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a escena el vigoroso drema moral, en 


MODERNO 


del Conservatorio musical “Schiuma”. 


márgen del Congreso Anarquista, 


TAS ASIA AA 





a a a A 


holas de Administración 


PARA EL REMOLQUE DE 
“LA ANTOROHA ” 


REGAR o DS $ 1.— 
Juana Frione .............. ” 1.— 
BCE CEDOM ta » 1.— 
Ni CARAO NE loss ” 1— 
OSCSÍADEÓO:. Los » 1.— 
PASCUA ta ble e 1.— 


beneficio de ''La Antorcha”'”, a cargo 
del compañero Caruso: 

P. Caruso, $ 1; Gagliardi, 0.50; 
Luis, 0.50; J. Pelino, 0.50 y C. Car- 
men, 0,50. Total $ 3.—. 


Por la libertad de Flores Magón 
y Librado Rivera 


............os 


Uno . 
Rouibimos 


J. Gastón, ciugud, por subsc. $ 3.— 
Humberto Fossatti, ciudad, 

DORA DM a as 
S. O. Foforeros, Avellaneda, 


para folleto “Santa Cruz” ,, 40.— 
G. Lamas, Bernal, por subse. , 1.20 
C. “Luz al Pueblo””, Quilmes, 

DÓRDAQ A: ui Ei al ” 2 

VADOB:IRBRO ¿inodoro da » 1.50 
$. Badía, San Pedro, por subsc. , 1.20 
Alonso, ciudad, por pq. ... , 3. 
C. de E. $. y Org. Gremial, 

Mataderos, por paq. ..... y Bb. 
Don Nadie, ciudad, donación. , 1.55 
J. A., Santa Fe, por paq. .. , 10.— 
C. de E. $S,, La Violeta, por 

DUO) A EA ” 6 

y para *Ldoas'? ..i...... > ik 
E. H., San Juan, por paq. .: , 8.70 
A. C., Períco del Carmen, Ju- 

juy, por libros ........... ” 2.80 
M. M., Berabevú, por paq. .. , 4. 

para “Ideas”? ........... ES. 

para ““La Protesta”” ..... » 6.60 

y para “Nuevos Rumbos”. , 2.— 
A. G., Pergamino, por paq. .. , 3. 

y para la A. “Lux en la Os- 

curidad” . ....... ral » 3.30 
S. dos Canteiros, P. Alegre, 

Brazil, por paq. ........ A De 

para folletos “Santa Cruz” , 6. 

y para libros .......... E ue 
E. Nido, Rosario, por subse.. , 3.7 
E, Lacunza, San Agustín, por 

> E CS 5 10." 

DOS E css E Lt 
F, Nieto, Tedín, por subse. .. , 1-2 
Subcomité “La Antorcha” 

Avellaneda, por paq. ..... A 

y por subcripeión ........ » 1.2 
Subcomité '““La Antorcha” 

Chacarita, por paq. ...... %”7 
G. Iglesias, O'Briem, por fo- 

lletos '“Santa Cruz''”, por 

medio del ““Peludo”” ..... , 2.50 
J. V., Valparaíso, Chile, por 

paquete, por imtermedio de 

Zuccarelli . ..... o Sa 
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